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lntroducci ón 

Como "elemento de conexión en 
tre el hombre y la naturaleza"', el 

baño y sus objetos. tanto en la anti· 
güedad como hoy, cornunfcan con la 
esencia natural del agua y del fuego. 
Todo el poder de estos elementos na-
turales, nos mantiene vivos. sanos. y 
nos da placer y bienestar. También, 
como " ... los objetos son elementos 
de conexión entre los hombres en sus 
relaciones interpersonales"', aquellas 
que crean sociedad, decimos. que es 
la propia sociedad con sus momentos 
históricos y sus paradigmas cultura· 
les, la que determina no solamente la 
relación con nuestro propio cuerpo. 
sino también, con el de los demás. Es 
por ello que el baño ha experimentado 
cambios y mutaciones que lo colocan 
entre lugar de culto del cuerpo y del 
espíritu, tiempo de relax y bienestar, 
individual o colectivo. práctica médi· 
ca. religiosa o higiénica. 

" ... méte grámmata, méte nein •. • "3 

Saber gramática, saber nadar, era 
su contrapartida social. El tramo de 
la frase platónica encierra, en su com· 
pleja trama, básicamente tres partí· 
dos: la pertenencia a determinado es· 
trato de la sociedad, la vida polítrca y 
la educación. 

l a educación y la pertenencia 
a un sector determinado de la socie· 
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dad, se unen en el gimnasio. un lugar 
para atletas y maestros, y el baño un 
intermediario entre la comunión men· 
te · cuerpo, " ... Se encuentra en la fron-
tera entre las horas de vigoroso •es-
fuerzo físico y de discurso contem· 
plativo ·•. Si bien estos baños eran ge· 
neralmente fríos (tanto en pediluvios 
como en bañaderas) para los jóvenes 
y calientes para los niños. ancianos y 
enfermos, en la esfera privada no se 
descartan los regenerantes baños ca· 
lientes, como el que Circe ofrece a 
Ulises: • ... llevóme a la ba11era y alll 
me favó, echándome la deliciosa agua 
del .aran trípode a la cabeza y a los 
hombros hasta quitarme de los miem-
bros la fatíga que roe el ánimo·~. 

La cita homérica corrobora la 
etimología de la palabra "baño'', que 
en latín se expresa balneum, ba/tnae, 
balneae y que provendría del griego 
ballein anian (expulsar la ansiedad del 
animo).~ 

En este período el hombre li· 
bre se considera la más noble de las 
criaturas. y el cuerpo humano la en· 
carnación de la belleza. Entonces, 
mirando estos ideales griegos. el pro-
pio cuerpo desnudo será el que indi· 
que la pertenecía a una determinada 
clase social. No obstante " ... el gran 
mérito de los griegos es el baño pú-
blico, abierto al con¡unto de la ciuda-
danía '7, signifícando en cierto modo. 
el pasaje de un privilegio de ¡:rows a 
un derecho de los hombres libres. 



Suena L 'Aes • 

En el baño romano o grecorroma-
no se masifica el concepto de relaja· 
ción y bienestar, ya citado por 
Homero, el baño por la regeneración 
que da el baño en sí y el· placer de esa 
regeneración. Asi, se le daba a lapo-
blación la posibilidad de regenerarse 
del dia de trabajo en establecimien-
tos "institucionales" dignos del César. 

Así como los griegos abrieron sus 
baños a todos los hombres libres, con 
el apogeo de Roma, se inaugura una 
nueva modalidad social, reconociéndo· 
sel e a cada individuo (libre o esclavo) el 
derecho a la "regeneración". l os diri· 
gentes establecieron una relación con 
el pueblo, en la que ..... todo el mundo 
tenía acceso a los espectáculos y a los 
baños incluidos los extranjeros ... '9, y los 
mecenas utilizaban los establecimien-
tos como fuerte propaganda prosell· 
tista; ya Que " ... con su acción de bene-
ficencia en favor de la colectívídad, se 
procuraban popularidad y prestigio para 
las competiciones electorales''ª· Circo, 
teatro y baños, podría decirse que es la 
trilogía que utilizan los poderosos ro-
manos, para sus fines proselitistas y de 
control social pacifico. 

Solventadas por el erario público y 
eventuales socios privados, este siste-
ma.disponía cJe un ejército de esclavos 
para atender, por ejemplo, la terma de 
Caracalla, en cuya área la Catedral de 
la Plata entraría más de siete veces''· 

Si bien en las termas romanas se 
mantiene el ideal griego (ya que conser-
van importantes sectores para los depor-
tes), la pertenencia o no, a determinada 
clase social • acercándose el fin del im· 
perio, viene dada como símbolo exterior, 
más por los ropajes que por el cuerpo, y 
las "fronteras" que separaban los secto-
res de hombres y mujeres se fragilizan. 

Baño y pecado 

A medida que el cristianismo peri· 
férico va adquiriendo poder y que los 
pueblos bárbaros hacen estragos en 
el tmpeno. la vida monacal. el temor a 
la carne y al pecado, transforman radi· 
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calmente la actitud hacia el cuerpo. ,1 
Sin embargo algunas costumbres y 
tradiciones del Imperio serán custodia-
das, paradójicamente, por una parte del 
clero seducida por el Derecho Roma-
no. la cual permitirá que algunos d11 
estos baños sobrevivan durante un 
tiempo bajo control eclesiásli co. 

En conventos y monasterios exis-
tió una organización higiénica riguro· 
sa (no una higiene rigurosa), que per-
mitió a algunos de estos evitar los gol-
pes de la peste. la limosna proveía 
aoua caliente y jabón para el baño en· 
tre dos y cuatro veces al año, para la 
tonsura cada tres semanas, y para el 
lavado del pié cada sábado.13 

En la iglesia de Oriente en el siglo 
IV, Crlsóstomo" pensaba que el pe-
cado era la causa primera de las en-
fermedades, y que la enfermedad de 
los niños no bautizados era debida al 
pecado original. Decía que se cura-
ban con el bautismo y por otro lado 
se oponía a los baños públicos" •· ... 
el punto de reunión par exellence de 
la clase alta cívica"••. por considerar-
los sitios de libertinaje y pecado. 

Para los romanos "baptisterium" 
designaba a la vez las bañaderas portáti-
les y las grandes palanganas de sus ba-
ños, pero a partir del siglo IVel sentldo 
que tiende a prevalecer es la que se re· 
fiere a la palabra "baptisterio'', un editi· 

.. Comode", fotografía de 
0/d English Fumiture 

cio situado en la proximidad de la iglesia 
a donde los catecúmenos son conducl· 
dos para recibir el baño "baulismal". la 
tglesia será la que determine el sentido 
definitivo de la palabra y la sacralice". 

Algunas abluciones en la antigüe-
dad cristiana parecen ser más nece· 
sarias luego del ayuno o penitencia 
que precede al bautismo. Pueden en· 
tenderse como abluciones semilitúr-
gicas ya que los catecúmenos tenían 
prohibido el baño, por mortificación, 
durante la cuaresma. y como luego 
recibían el bautismo todos en la mis-
ma "pila". se acostumbraba el baño 
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previo o abluciones pare-lates corno el 
' capitilavium" o lavado de la cabeza. 

La desnudez de la mufer para los 
pueblos bárbaros estaba relacionada con 
la fecundidad y podía exhibirse·en ritua-
les sobre la fecundidad de los campos o 
en el acto de.la procreación. Para los cris-
1ianos ésta tenía otra significación:" Hasta 
comienzo del siglo V/11, a hombres y mu-
jeres se les bautízaba desnudos en la pis-
cin,1 octogonal adosada a cada catedral, 
durante la noche del sábado santo. Des-
nudos como Adán y Eva tras su cre¡¡-
ción. salfan del agua, muertos al pecado 
y resucitados para la vida e tema ". 18 

Al desaparecer el bautismo por 
inmersión en época carolingia se im-
pone un sentido de desnudez sexual 
y genital. En el siglo VIII San Bonifacio 
prohibe el baño promiscuo, en el mis-
mo sigJo el Papa Adriano I recomien-
da a sus subordinados bañarse cada 
martes y en el penitencial de Teodoro 
se lee: " ... aquellos que toman el baíio 
junto con las mujeres. harán tres días 
de penitencia y que no se repita "19• 

El baño medieval de ideología 
católica. esquiva la idea del placer, se 
relaciona básicamente con una prác-
tica higiénica necesaria debidamente 
controlada en los monasterios, y el 
hombre " .... considerado una misera y 
baja criatura tentada por el diablo para 
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cometer cualquier clase de obsceni-
dad, una criatura que podía encontrar 
la gracia sólo sufriendo'w. 

Lejos de la idea de regeneración 
física diaria ya citada, aparecen las que 
también hacen del baño frío un elemen-
to de castigo o penitencia. San Fran-
cisco hacia de la suciedad una insig· 
nía de santidad, y un peletero, teme al 
despojarse de sus ropas para tomar un 
baño perder su identidad. ya que" ... si-
glos de vigilancia cristiana y de prohi-
biciones moralizanles le impiden reco-
nocerse en su propio cuerpo opaco."21 

El baño puede ser placer 

En la Europa de la Edad Media el 
aprovechamiento de fuentes termales 
naturales, con sales lerapéulicas, no se 
perdió.Asi la gente accedió en gran nú-
mero a éstas, o a los establecimientos 
sobre ríos, como los de Baden en el Rin, 
donde " ... da ris;i ver ;i viejas decrépi-
tas. mezcladas entre la juventud, que se 
meten en el agua completamente des-
nudas ... y es un espectáculo encanta-
dor ver a unas muchachas, ya maduras 
para el matrimonio. en la plenitud de 
sus formas núbiles, con el rostro des· 
lumbrante de nobleza, estar y moverse 
como diosas, mientras cant,111'12_ 

En los pueblos y aldeas rusas me-

'·Sala cJe Ba.l.fó". 
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dievales se usaba el baño de vapor 
como "instttuclón social", pero a dife-
rencia del baño romano, este no pre-
cisa del trabajo de esclavos y, además 
" ... Quien posee la más modesta fortu· 
na agrega uno de estos bañosa su casa 
y lo utilizan el padre, la madre y los 
hijos. a menudo todos ellos a la vez'?s_ 

En su avanzar sobre el Asia me-
nor, norte del África romana y Euro· 
pa, los Arabes, toman y adaptan el 
baño romano, pero sin la construc-
ción de la palestra ni de ras instala-
ciones para el ejercicio intelectual; se 
toca música en su Interior, se fuma, 
como compensación de los placeres 
alcohólicos que el Islam prohibe. 

El baño islámico, al ser utilizado 
como hérramienta de control social, era 
como el romano, un baño de carácter 
abierto y gratuito. El hammam, relacio-
nado física y espiritualmente con la mez-
quita. y el baño medieval cristiano en 
los conventos, coinciden al unirse por 
distintos motivos a la religiosidad, con 
el agregado del placer en uno y del as-
cetismo en el otro. La relación entre 
Mezquita y hammarn es directa. La reli-
gión islámica reconoce dos tipos de 
abluciones: ''la gran ablución" o baño 
de cuerpo entero (generalmente reali-
zada en un hammam) y la "pequeña 
ablución" o lavados parciales. Durante 
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la plegaria se realiza un ritual de siete 
lavados o "woudou", al igual que cada 
vez que se pierde el estado de pureza 
(al orinar, defecar, etc.)2'. 

Los Cruzados acercan a Europa el 
baño de vapor modificado por árabes 
y turcos, y éste se aceptó y utilizó has-
ta mediados del siglo XVI, cuando una 
ordenanza en París prohibió frecuen-
tar los baños de vapor. El repudio por 
las costumbres árabes, la peste y la 
consideración de Que estos estableci-
mientos eran lugares de prostitución, 
contribuyeron a su desmasi1icación. 

Los efectos de la reforma y la 
contrareforma se hicieron notar en Eu-
ropa, la relación cuerpo desnudo -peca· 
do, imperaba ahora con fuerza. Por si-
glos, la gente descargó el material reco-
gido durante la noche por las ventanas, 
y el equipamiento de aseo personal de la 
población no pasaba de un balde o 
1uentón (también utilizado para otros 
menesteres) y un trapo. Evidentemente 
no existía la voluntad política de encarar 
obras como aQuellas de Pompeya dos 
mil años atrás, ni aún con un más desa· 
rrollado equipamiento tecnofógico. 

El mundo occidental deberá esperar a 
fa concreción de obras sanitarias de abas-
tecimiento y descarga, para que la creciente 
privacidad en el baño sea satisfecha 

El baño escondido 

En los siglos XVI y XVI 1, las n ue-
vas actitudes preponde'rantes tienden 
a cerrar el cuerpo a todos fos efluvios 
pene1rantes "que pueden portar en· 
fermedades''. Se cree que " ... el orga-
nismo es similar a las casas atrave-
sadas y habitadas por la peste. Se 
necesita saber cerrar la puerta'••. 

Sin embargo debemos reconocer 
una higiene que no pasó por la ablu-
ción sino que se podría denominar "en 
seco". Se basaba en el cambio perió-
dico de la ropa ír)tima. que como una 
segunda piel absorbla la suciedad del 
cuerpo. A nivel popular se creyó que 
el perfume atacaba a la enfermedad 
Que venia en el aire. Sucede " .. . que los 
cnterios de limpieza no venían estable· 
cidos por los higienistas, sino por los 
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autores de libros de buenas maneras. 
por voces autorizadas en asuntos de 
costumbre, no por los cientíticos"<e. 

Entonces se lavaba sólo aquello 
que cubría el cuerpo (la ropa interior), 
y las partes visibles se enmascaraban 
con talcos ,ungüentos y perfumes, 

Se vislumbra una fisura hacia nor· 
mas higiénicas más rigurosas con la 
construcción de cuartos de baño en 
algunos ricos palacíos ( notablemen-
1e pequeños y sencillos en compara-
ción con los adornados salones y sa-
las). A estas contadas excepciones se 
las podrá relacionar con el desarrollo 
del modelo de baño burgués en er si -
glo XIX. 

Resultó un paso "natural" que lue-
go de este desarrollado arte de en-
mascarar y ya aceptando un poco de 
agua y de comodidad. el camuflaje lfe· 
gara hasta los objetos. Los objetos y 
accesorios escondidos por sig los 
dentro de los muebles. emergieron 
como muebles específicos pero con· 
servando una "apariencia inocente". 
Desde el maloliente vaso de noche 
hasta la bañadera de dos plazas, se 
disfrazan de sillones, secrete rs. biblio· 
lec.is. etc No estaban dadas las con-
diciones edilicias para agru,oar obje-
tos y actividades "de baño" en un mis-
mo lugar sin necesidad de ocultar. 

Box Ducha e Hidromasaje Del 
Cacálago de Albatros. Domino S.P A 

Ducha, 1.1. término de cirugía 21 

Ideas de hombres como Rous-
seau. de un retorno romántico a la na· 
turaleza y el renacer de una medicina 
que entiende la búsqueda de la salud a 
través de elementos simples y natura-
les, como el agua y el sol, va calando 
en la .sociedad. Una sociedad en la que 
"El empleo del baño con fines que no 
fuesen {)xc/usivaments médicos era 
considerado como lnsensato•2s. 

Las nuevas ideas se relacionan más 
con los criterios de "cura natural'' basa-



dos en Hipócrates29, que con la "regene· 
ración" de la que habla Ulises. El llumi· 
nismo contesta a la "medicina de hechi· 
ceros" (que medicaban en base a sus· 
tancias tóxicas. calmantes o estimulan· 
tes), desarrollando un nutrido ''imagina· 
rio del baño frfo''. Laburguesia iluminista 
relaciona el baño cálido (de los palacios 
nobiliarios) con la debilidad, y las duchas 
i rías con la virtud y la moral. 

Gracias a teorías médicas que ven 
en el baño un potente medio curati· 
vo, el lavado del cuerpo será consi· 
derado una terapia médica, produ· 
ciéndose de esta manera un reencuen· 
tro con prácticas higiénicas ordena· 
das y avaladas por profesionales. 

El siglo XIX es prolífico en la discu· 
sión sobre el tema y con el auge de la 
hidropatía y el termalismo (relacionado 
más a la salud que al placer). se regis· 
trarán gran cantidad de patentes para 
el baño de vapor privado y establecí· 
mientos públicos para el baño de va· 
por. Sin embargo, ideológicamente, 
conceptos regenerativos profundos no 
encontrarían lugar en la Europa de la 
injusticia, la explotación y la inequidad 
social. 

Sobreviven la bañadera y la du· 
cha, para que la masa de trabajado· 
res mantenga una higiene decorosa y 
no contraiga enfermedades que le 
impidiesen trabajar. 

La idea de "baño moderno" 

El cuarto de baño popular no en· 
centró su lugar hasta que las decisio· 
nes políticas permitieron la creación 
y mejora de redes cloacales y de abas· 
tecimiento domiciliarias. la letrina 
retirada y el mobiliario de toilette se 
acercan y disponen en un lugar que 
les será propio: el cuarto de baño. 

Estas primeras formas estables, 
con alimentación y descarga a la red 
fue.ron al principio colectivas, comu· 
nes para varias f;imilias, y veían sobre· 
pasada su capacidad de servicio por la 
simultaneidad de horarios que la "vida 
industrial'' exigía. A nadie le gustaba 
esperar o que lo apurasen, y las per· 
sonas se vuelven más sensibles en 

cuanto a la privacidad, cerrando la 
puerta con llave. Se desea que las vi· 
viendas posean estructuras que per· 
mitan la privacidad de la gente, reafir· 
mando cada vez más la idea de que 
luego de nuestro cuerpo, el b.año, es el 
espacio más privado que poseemos. 

El fenómeno es exparisivo: el 
resaneamiento urbanístico de Nápoles 
luego del cólera, con la ley de 1885, 
el decreto de 1887 en París, el Regla· 
mento de 1887 en Argentina (vigente 
desde 1903), por citar algunos ca· 
sos. Leyes y reglamentos que afirman 
el triunfo de los sistemas a "cascada 
de agua" cuyas "aguas negras" 1er· 
minarán indefectiblemente en cursos 
o espejos de agua, contaminándolos. 

Inglaterra se adelanta y produce 
un cuarto de baño, donde los objetos 
son tratados como muebles ornamen· 
tados sin llegar a encontrar una lor· 
ma estándar. El baño debia ser un lu· 
gar. que como la sala de estar, mani· 

Notas 

tieste la personalidad del propietario 
y donde el ebanista no quede relega· 
do por criterios de neta funcionalidad. 

Las decisiones políticas anterior· 
mente citadas se encuentran totalmen · 
te implementadas en los primeros años 
de la década del 20 en los EE.UU., por· 
que la ley exige un baño en cada unidad 
habitaclonal. Un cuarto de baño que 
mantiene la bañera, pero que va cedien· 
do progresivamente a la ducha, que pro· 
vee un baño rápido y económico y que 
se impone en todo el mundo reafirman· 
do el sentido "mesián'ico·'3& y "univer· 
salista"31 de los tiempos modernos. 

La ideología del movimiento moder· 
no que modifica categóricamente la 
tipología de las viviendas. con sus cri· 
terlos de estandarización, masividad y 
economía, dedica a las instalaciones sa· 
nitarias un capítulo especial, relaciona· 
do únicamente a la higiene personal ex-
terna y a su tuncionali-0ad. El 
racionalismo aplioado a la arquitectura 

' Uovet. Jordi. Ideología y metodología del diseño, Barcelona.G. Gilli, 1979. 
' lbid 
3 Platón. Leyes 111. 689, 1, D. "no saber gramática ni nadar". Con este l érmino se indicaba una 
persona rústica. 
'Giedion, Siegiried, Mecllanization Takes Command. Oxford Unlverslty Press. 1948 (tr española 
de Esteve Riambau y Suari, La mecanización toma el mando. Barcelona, Gustavo Gili, 1978). 
' Homero. La Odisea. X. 
' Cfr. Gallo. Pasquale, Terme e bagni In Pomr,el antica, Pompei, 1991. 
'lb,d 
• Cuando suena el aes se abren los baños de Roma anunciando Qtie están calientes. Especie de 
gong o campana. 
• A.A.V.V, Histoire de ta vie privée. París, Édition du Seull,1985 (Historia de la vida privada. para 
la ed1c1ón en espaílol Taurus ediciones. Madrid, 1994, tomo 1). 
" Gallo, op. Cit. 
" Se estima en 330mts De lado el área de la terma de Caracalla. 
" La destrucción u abandono de los acueductos romanos apagó la cultura termal masiva y sus 
instalaciones jamás fueron superadas 
'' Cfr. Wtigtu. L., La Civiltá in Sagno. Garzanlf,1961. 
·, Samo padre de la Iglesia de Oriente y pa1riarca de Constantinopla. 
" Vec Crisóstiomo, Giovanni. Legenda Aurea, CXC, pag. 877. 
" Kistoria de la vida privada 1 , o p. cit. 
" Ch. Cabrol.Fomand. Dictionnaire d'archéotogte et de liturgia. Tomo 11, Letouzey et Ané. París. 
1910. 
u Duby, Georges. Batus,éco di Parma, f r+AR, tv11tano,t993. 
" Oet penitencial de TeC>doro. A pane e acqua. peccati e penitenze nel medioevo, europía. secoloXI, 
libro XIX. 
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acercará inteligentemente cocina y 
baño, agrupándolos como "zona húme-
da" de la casa. Pero, si la cocina es la 
habitación "convivencia!'' por excelen-
cia, ''. .. en el baño el espacio se contrae 
a una célula individual. Definitivamente 
cancelado cada aspecto ritual y colecti-
vo de las abluciones. el agua pierde el 
valor de fluido evocativode la vida para 
convertirse en un blando solvente con 
el cual lavar la suciedad y el cansan-
cio'". 

Una serie de "experimentos moder-
nos" se realizaron para tratar de respon-
der a los criterios de economía, produc-
ción y facilidad de montaje, y si bien sa· 
lieron de las fase de prototipo estos 
cuartos de baño "celulares", no logra-
ron entrar masivamenle al mercado de 
consumo. Simplemente la gente se re-
sistió a comprarlos y tos "conceptos" 
sirvieron para el proyecto de los servi· 
cios de ferrocarriles, barcos. aviones y 
trailers, pero no pudieron entrar al ho-
gar. Otros sistemas experimentales lm· 
plicaba11 modificaciones muy marcadas 
en los patrones de uso. La "pistola de 
niebla'· desarrollada en el M.I.T. por B. 
Fuller, permttía tomar un baño con muy 
poca cantidad de agua , además de eli· 
minar cañerías innecesarias. Tampoco 
estos experimentos pudieron imple-
mentarse en el hogar: "fa fácil encon· 
trar apoyo para las ideas que produz-
can más caños, pero es difícil encon-
trar defensores para eliminar cosas'"'· 

Tiempos postmodernos 

Desde finales de los "70 hasta los 
'90, un nuevo fervor naturalista, (casl 
como un rebote más organizado inte-
lectualmente que el hipismo), hace fuer-
za contra las arraigadas costumbres 
modernas. Una reacción a la lorma de 
vida imperante en las grandes ciudades. 
New age. naturismo y ecologismo. po-
nen énfasis en el cuidado del cuerpo y 
del espíritu. l a sociedad de consumo 
masivo se pone en discusión. Pero, a lo 
"colectivo" de la linea trazada por Rous-
seau y los naturalistas del siglo XVIII, el 
fin del siglo XX propone: individualis-
mo y hedonismo. 
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La sociedad de consumo de las 
postrimerías def siglo XX, tan aceitada 
en sus mecanismos de investigación de 
mercados, responde a este fenómeno, 
con un baño " ... como éxtasis artificial 
en donde la componente tecnicista se 
traduce en prestaciones extratécnicas 
y transforma la simple exigencia fisio-
lógica en un complejo entretenimiento 
del cuerpo y de la mente'ª'· 

El baño sobre to,:!o en EE.UU. y 
Japón, se informatiza, acorde a la re-
volución electróníca precedente; pa· 
sando rápidamente de la experimen· 
tación a fa comercialización. Estos pro-
ductos incorporan ordenadores con· 
trolados por voz, teléfonos, lámparas 
para broncearse, hidromasaje, inodo· 
ros con dispositivos de análisis de los 
detritos y una paulatina relación del 
cuarto de baño con aquellos gimnasios 
portátiles, donde en un metro cuadra· 
do es posible correr. remar, etc. 

Si la modernidad hacía del baño 

una práctica higiénica a realizarse rá-
pidamente y en soledad, los tiempos 
postmodernos, con un sentido lúdico· 
sensuaJ, incorporan objetos para las 
relaciones interpersonales"· 

Si bien podría decirse que estos ob-
jetos aún hoy son de lujo, su "plus de 
significación" lo encontramos también 
en la relación: baño, salud, placer. Es 
por esto que su masividad aumenta. 

El hombre siempre estuvo condi-
cionado a la obtención del agua, de los 
combustibles, a la construcción de re· 
des sanitarias y a la fabricación de 
equipamientos. Con el informe 
Brundtlandt36 la realidad de todo el sis· 
tema industrial estaba expuesta. La pre-
gunta postmodema acerca de un baño 
"ambientalmente sustentable'w queda· 
ría sin respuesta. Implicarla la discusión 
y et replanteo de toda la sociedad, ya 
que el cambio conceptual entre "pro-
greso" y"desarrollo sustentable'', con-
diciona una visión holísticaJa_ 
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